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vimiento económico amenaza alll también modificar, 
si no destruir, el viejo espiritu clásico. Y el hecho de 
agitarse también en las universidades y el Parlamen• 
to de la prudente Inglaterra, pafs eminentemente con• 
servador y tradicional, es el slntoma más elocuente 
de su universal violencia de cataclismo. CAPITULO IV 

F.SPÍRITU DE L! EDUCACIÓN CONTDIPORÁNEA 

SUMARIO:§ 34. E! factor económico como idea-fuerza que pro­
mueve la actual revolución eduoatoria.-~ ::45. Oomproba­
ci6n de la índole econ6mica de la universal revolución actual 
de la educación.-§ 36. De cómo las cuestiones morales 7 
poUtlcu tienden á objetivar,e en la edad contemporánea en 
la cuestión económica.-§ 37. Proclamas de la opinión pú­
blica en el actual movimiento de la educación en Alemania, 
Francia é Inglaterra.-! 38. Orftlca de eaas proclamas.­
~ S9. Influencia del cardcter nacional en Francia, Inglatem 
J Alemania en relación á 1u1 re■pe01iv11 tendenciu de re­
forma de la educación.-! ,o. La circur~pecci6n citntf{lca y 
la prudencia polUiea como raagos oapltale1 on la edncaci6n 
inglesa.-§ 41, Sfmbolo1 de Kipling aplicables al espfrhn de 
la educación anglosajona.-~ 4.2. Ineflc■cia de la edncaci6n 
alemana para formar al individuo.-§ 4S. Dealderatnm de 
la educación ingleaa: formar el perfecto ciudadano, -
§ 44. Espfrltn pantefsta de la educación alemana: importan­
cia, generación y dlf u1l6n de loa gr1nde1 desarrollo• del 
pensamiento alemán contemporáneo.-~ 45. Nacionatiamo 
de la educación alemana. 

§ 84. El factor econ6mico como idea-fuerza que 
promuetie la acttt.al retioluci6n educatoria.-Hay un 
factor indispensable en los modernos tiempos, para el 
progreso de toda sociedad: el econ6mico. Todo el 
mundo polltico y cientlftco se posesiona cada dla me• 
jor de este aserto; cada pensador bre6a por hallar los 



medloe de mejorar Ju condlclonea econ6mlcu de m 
patria, convencido de que en tal trabajo lucha por 111 

progreso, En Alemania, Karloe Marx, Bebel, Llebk• 
nechc; en Francia, Leroy-Beauliea, Tarde; Ferrl J Lo­
ria en Italia; Bentham, Hobbes, Hwne, Adam-Smlth, 
Stuart-llill, Spencer, en Ioglaterra: cada ono bajo m 
penonal punto de vfata, levanta directa 6 indirecta• 
mente, como enaella de todoe loa adeJantoa, la bandera 
de la riqueza. Relacf6nanae todu Iu cueetionee poli• 
ticu 1 BOCiológicas A la economJa; y entre todu, nin• 
guna mAs especialmente que la educación. La ed11ca­
cl6n, que hace el porvenir, debe tender A hacer la 
riqueza del porvenir: ee el lema tAcito ó expreeo. 
Quién mu, q11ién menoa, tales en una forma, cuile1 
en otra, la aquiescencia ea 11niversal. Vibra ahf la 
ldea-f11erza que airve de palanca al movimiento que 
convulsiona hoy la educación, en Francia como en 
Inglaterra, en Inglaterra como en Alemania, en Ale­
mania como en Austria, Slliza, Italia, Japón, Norte­
América, la Bepública Argentina, como en el m11ndo 
clvlllzado todo, del Oriente al Occidente, del Occl• 
dente al Oriente. 

Eate generalfslmo movimiento dldascológico de opi­
niones, ha estallado aimultl.neamente en toda la Eu­
ropa clvlllzada, donde entre tantoe eC0.11, el obeerva­
dor no halla dónde vibrara primero el grito original, 
En tres naciones se repite con mayor frecuencia 6 in­
tensidad, y en cada una de ella&, Alemania, Francia 
6 Inglaterra, poeee hoy la revolución educatorla aas 
rugoa caracteriaticoa nacionales. 

§ 86, Comprobaci6n d, la f,ulol, ec0tl6mica d, lo 
11td.,er,aZ ""oluci6n actual de la tducaci611.-FAcil • 
comprobar la univeraalldad del fenómeno, como ui• 

mfamo au cauaa principal 6 Idea-fuera. Si neoeaarlo 
fuera para ello caalquler razonamiento, puedo con• 
cretar uno aegm el •método de la concordancia• de 
la lógica ingleaa. Si tomamoa cincuenta cíiaolee de 
materia fundida que ae deja enfriar, y cincuenta de 
aoluclone1 que ae dejan evaporar, todas ae cristalizan, 
Azufre, azúcar, alwnbre, cloruro de sodio, las diver• 
IU materias, Iu temperaturu, las clrcunstanclaa, 
aon todo lo diferentes que cabe. Encontramos alll IHI 

A,cAo co,u•, 1 no m'8 que uno: el trl.nsito del e1tado 
liquido al estado sólido. Concluimos de aht que eae 
trinaito ea el antecedente invariable de toda criatali­
ución. Tal es la aplicación qae, con un ejemplo flli. 
eo, ae ha 4-do del •método de concordancia•, cuya 
regla fundamental ea: cal doa ó varioa casos del fenó­
meno en cuestión no tienen mAa que una clrcunatan­
cla en comdn, esa circuoatancia ea 111 caoaa ó au 
efecto.• 

Apliquemos ese •método de concordancia• al fenó• 
meno de nuestra revol11ción educatoria. Este sed, el 
modo lógico: tómense los sistemas modelos de Fran• 
cfa, Inglaterra y Alemania; anallcese su eepirito; lue­
go eatúdiense todas las teorias y proyectos de refor• 
mu en unos treinta ó cuarenta autores y estadlataa 
contemporineos de esos pafses, ya socialistas, ya ln• 
divtduallatas, ora positivistaa, ora idealiataa, unoe or• 
todoxoa, heterodoxos otros... Loe territorios, loe cli• 
mu, las razas, los principios, las religiones, la poli• 
&lea, aon todo lo diferentes que cabe, dentro de un 
grado semejante de civilización coetinea ... Pero en• 
oontramoa un ,a,go comú11, y no mAs que uno: d e,pf• 
..U. ti, reforma ba,ado en couüuracio,u, ,con6mica,. 
Poniendo en prActica la regla fundamental, resulta: 
que la economla, ó sea la mayor producción y con• 
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servación posible de la riqueza, es el pensamiento ma­
triz de la actual revolución universal de la educación. 

Pero podría objetarse, contra. la demasiada. genera­
lización del fenómeno, que Alemania, Inglaterra y 
Francia, los modelos estudiados, y sus pensadores, no 
son el universo. Contra esto débese arguir, por una 
parte, que e11as son las naciones hoy iniciadoras en 
nuestra civilización; y por otra, que Austria sigue el 
sistema alemán al pie de la letra; que en Italia obran 
dos tendencias, la ultramontana que no tiene gran sig­
nificación, y la liberal, que, en cualquiera de sus for• 
mas, considera al factor económico como la primer 
preocupación de todos los progresos futuros; que Es· 
pafia y Portugal viven del intelecto de otros países, 
so pena de momificar su glorioso pasado; que en Nor, 
te-América se siguen, y aun se sienten, las tradicio• 
nes y el espíritu ingleses, y asimismo se imitan los 
grandes modelos de la instrucción pública. alemana; 
que en la América latina no se produce nada origi• 
ginal, sino ideas de segunda mano; y aun alll hay 
ejemplos (como el de nuestro Sarmiento que buscaba 
el modelo de la instrucción primaria en Norte Amé• 
rica) de autores y políticos que se dan cuenta de la 
importancia de ese gran principio como matriz de las 
futuras reformas de la educación. Queda Rusia sin el• 
tarse entre esas grandes colectividades de la. civiliza• 
ción actual; pues bien, en Rusia se observan hoy dos 
grandes cauces de sentimientos é ideas: el pura.mente 
eslavo, que encabeza, entre otros Tolstoi, y anhela la 
perfecta indisciplina polltica, los altos ideales evangé· 
licos y la supresión del dinero, y educa sólo por ex• 
cepción en escuelas ,ui generia como la de Yasnala• 
Poliana; y el más corriente en el pais, el sistema ofl• 
olal de la instrucción pública, calcado todo de los mo• 
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delos alemanes. Por tanto, ni Rusia misma, puede de­
cirse, á pesar de su pléyade de moralistas evangéli­
cos intensamente eslavos, es una excepción definida 
de la universalidad del fenómeno . 

§ 86. De c6mo las cuestiones morales y política, 
tienden á cobjetivarse~ en la edad contempordnea, en la 
cuestión econ6mica.-Lo trascendente de la interven• 
cióu del pensamiento económico en la educación con• 
temporánea, no es un hecho aislado, sino la conee• 
cuencia de una idea-madre universal. A cuya idea• 
madre reconozco dos primeros factores: el uno, la pro­
gresiva democratización, ó sea, las aspiraciones igua• 
litarias siempre crecientes, A la par de la cultura, en 
las clases inflmas; el otro, la continua densiftcación 
de las poblaciones, que hacen cada dia más inminen­
tes la escasez y el hambre. ¡Nada más elocuente que 

el hambre! 
En el orden especulativo, eminentes pensadores 

proclaman el colectfoismo como un estado hacia el cual 
evoluciona fatalmente la humanidad, y que mejorará 
sus condiciones de existencia. En el orden práctico,, 
las cualidades peculiares á la industria moderna, &in• 
tetizadas en lo que se llama maquinismo (anulación de 
las pequefl.M iniciativas por el poder monopolista do 
los grandes capitales), sobrexcitan, vinculan Y en­
cauzan el descontento del gremio obrero, que consti­
tuye, en las gra.ndes ciudades, una masa considerable 
y decidida. Complementándose los factores de uno Y 
otro orden, forman una expansiva palanca de fuerza 
que se llama socialismo, que hoy brega por cambiar 
la economía de las sociedades, y por ende, la moral 
de los hombres. La cuestión moral, lo ha dicho la so-
ciología, es una cuestión económica. 
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Podria objetarse que el pensamiento económico ha 
existido en todas las épocas de la historia, y que, si 
ahora se le da tanta importancia, es porque reciente­
mente lo ha evidenciado la sociologla del siglo x1x. A 
esto débese responder que la idea económica-como 
la politica, como la religiosa-ha vivido en todas las 
edades, pero que en las pasadas fué, á lo ~enos aparen­
temente, una pre-0cupaci6n ,uundaria; yen la presente 
es una preocupaci6n principal 1 es decir, una idea­
madre de nuestra civilización contemporánea. 

Precisaré más con ejemplos. Para la civilización 
romana, la conquista era su idea-madre, y la riqueza 
una preocupación secundaria. Después de anexionados 
los territorios, apenas se pensaba-ó no-en lucrarlos. 
En modernos tiempos se piensa también en la con­
quista-ó sea, en supremaclas pollticns, protectora• 
dos, anexiones, etc.-pero por y para el incremento, 
antes accesorio y po,terior, de la riqueza. Jamás hu­
biese dicho César como Napoleón que para la guerra 
sólo se necesitaban tres cosas: dinero, dinero y dinero. 
Primero está hoy la idea-fuerza del dinero, sin másca• 
ra religiosa ó politica, después de la supremacía ó 
conquista polftica; antes on Roma, estaba primero la 
política y después, como incidente, la riqueza, 

En los antiguos pueblos asiáticos I la idea-madre de 
la guerra era la religión. También en los europeos du­
rante ciertos periodos de las edades medias. Godofredo 
de Boutllon no habría pensado como César, que necesi. 
taba la conquista por la conquista, ni como Chamber• 
lain, la conquista por y para la riqueza, sino la con• 
quista-¡la sangrel-por la fe ... Lutero dirla, por la 
conciencia; Rousseau, por la libertad. 

Se explica que, por emplrlcos, aunque ya se vis• 
lumbrara en el horizonte la descarada primacla de la 
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preocupación económica, no la dilucidasen los gran­
des filósofos románticos del nuevo humanismo. Pero 
seria arriesgado suponer que, si ella tuvo en todos loa 
tiempos, cuando no mediaron en la mima forma y 
con igual inten,idad los dos apuntados co-f actores, la 

• importancia que hoy asume escapase á la dialéctica 
de los filósofos griegos, á la minuciosidad de los esco• 
lásticos, á la rebeldfa del criticismo-escepticismo de 
los insubordinados platónicos del Renacimiento. Sólo 
los contemporáneos la han evidenciado, porque ella 
sólo á los contemporáneos se ha evidenciado. No es 
porque Marx haya seaalado la riquezacomo preocupa­
ción primordial por lo que hoy se la concreta como 
idea-madre en la civilización contemporánea¡ es por• 
que las circunstancias de la civilización contemporá­
nea la han erigido en idea-madre por lo que Marx Ja 
eeftala como primordial preocupación. En suma: en 
nuestra Edad, y á diferencia de otras edades I el pen• 
samiento capital es el pensamiento del capital ... 

Nihil norum. Hay en el hombre un fondo irreducti­
ble (constituido por el hambre, el amor y el progreso) 
que da cierta homogeneidad á todos los fenómenos de 
la historia. Pero estos fenómenos presentan distintas 
fases según las edades. Verbi gracia, la lucha pro­
gresista de igualamiento de las clases sociales es, en 
edades antiguas y medias, una cuestión religiosa¡ en 
modernas, polltica; y hoy es una cuestión económica. 
Siempre fué, al propio üempo, económtco,polltlca­
religiosa•moral, etc.; mas ayer se objetivaba en tal 
rumbo, hoy en este otro, maftana será en uno distin­
to ... Bajo un fondo de idantidad kumana, la humanidad 
evoluciona dasidintificdndoae de su pasado. Y hay que 
aualiza.r los fenómenos actuales como se presentan, y 
no como se han presentado ó deberlan presentarse ... 
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Los sociólogos no buscan caprichosamente nuevas 
formas á las cons viejas; las cosas viejas son las 
que, á través del tiempo, adoptan formas nuevas. 

La felicidad ha. sido, es y será siempre el norte ins­
tintivo de todas las actividades huma.nas. Pero esa fe­
licidad es amorfa en si misma y cada dia. ostenta con• 
tornos diversos. Para los griegos, la idea. madre de la. 
educación era la salud, fisica y moral. Para. los roma­
nos, el poder. Para los escolásticos, la salvación. Para 
el Renacimiento y el nuevo humanismo, la libertad. 
Para el positivismo critico y sociológico de los pensa­
dores contemporáneos es la riqueza, social é indivi­
dual. Riqueza, libertad, salvación (beatitud), poder y 
salud han sido, en todos los tiempos históricos, pro• 
ocupaciones humanas ; pero alternativamente supedi• 
t&das, según « el espiritu del siglo », unas á otras. Só• 
crates hubiera aconsejado á un educando en esta for• 
ma: «Conócete á ti mismo, oh joven. Aprende luego á 

distinguir el bien del mal. De ambos conocimientos 
deducirAs, por Júpiter, que sólo en el bien se halla la 
salud del espíritu y del cuerpo, la virtud y la fuerza, 
ó sean: la felicidad rela.tiva que los dioses nos permi• 
ten á los miseros mortales.» Un sociólogo alemán diria 
hoy á ese mismo educando: « Para tu felicidad indivi• 
dual y la felicidad social debes, ante todo, hacerte un 
hombre útil para ti mismo y útil para los demás. Para 
ello, estudia tu idiosincrasia. y elige la profesión que 
mejor te convenga. Pedagogos hay que te indicarán 
los medios de formarte. Formado, trabaja, en la me• 
dida de tu capacidad, para ti y para todos. De otro 
modo, no alcanzarás ni la higiene del cuerpo ni la. hi• 
giene del espíritu, que requieren cierta independencia 
económica. Te harAs infeliz, porque, indigente y malo• 
grado, enfermarás, robarAs y matarás.» , 
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§ 37. Proelamaa de la opinión pública en el actual 
mor,imienfo de la educaci6n en .Alemania, Francia é 
lnglaterra.-En el deseo de esbozar los rasgos carac­
terísticos que asume la actual revolución educatoria 
en Alemania, Francia é Inglaterra, séanme permitidas 
las tres síntesis siguientes, que tomo ~el conjunto en 
general y pongo en boca de cada pueblo (1). 

Las opiniones bases del actual movimiento en Ale• 
manía, podrían formularse a!I{: « El futuro de un pue• 
blo depende del propio desenvolvimiento y de las fuer­
za.q de su poder productivo, el capital, en posesión del 

(l) Véanse laa 1iguientes monografía• típicas: para la Ale­
mania, la titulada StrDmungen auf dem Gebiet du Schul-und 
Bildung81DeJ1tru in Deul8chLond, von prot. Dr. W. Rein In 
Jena (hl ea la precial6n cieodflca y truoendencla de este e1-
tudio, que ha aido transcrito lntegro en au propio idioma en 
101 Special reporu on educational ,ubgeta pruented to both 
Hou.vu of Parlament by l'ommand of Her Maje.tty, v. Ill, pl­
gtnaa 415 y 438; Lon1res, 1898); para Inglaterra, el disourao 
últlmamrnte pronunciado por Mr. Balfour en 111 ae1lone1 de 
la Clmara de 101 Comunes¡ para Francia, La Reforme de L'tn­
aeigneme11t, conferenoe deM Ju lea Lemaltre en la Sor bona dada 
el 6 de Junio de 1898. Debo decir que tomo esta, 1endas plezu 
1610 porque 10n. respectivamente cada una, el mú es:acto y 
breve reHmen del espíritu y lu tendenciu de reforma actua­
le1 de la educación en Alemania, Inglaterra y Francia¡ pero 
en manera alguna porque 1ean loa mú profundo, tratado• 
pedagógico• compuesto• .en cada una de eatas nacionea. El 
mérito de la primer pieza eatdbt. en 1u oladdad y método, 
germánicamente oienUfloo1, pero absurdo 1er(a compararlo al 
de loa tratados fondamentalea de Brauer. Panlaen 6 de L•xl1; 
en cuanto á la 1egunda, como diaourao parlamentario, ea una 
expoalci6n mb bien efecti1ta y de 1(nte1l1 de 101 movlmlen­
ioa de la opinión del pa{1, que un trabajo de valor pedag6g co; 
y finalmente, la tercera, de menor i111portllnola l\ln que la 
que le antecede, e11 , pesar del renombre, la excelencia del 
eatllo y do otro• e1todlo1 del autor,, quien respeto, un ex­
tracto de las vulguldade1 que, acerca de la eduoacl6n, pen,a• 
dores de 1egondo orde.o propalan hoy l voce, en la patria de 
Gol1ot y Mlohelet .•. 

8 



cu1 quda ueganda n iDclepeDdeDcla económteo­
polltloa. Todo aquel que dllN de corazón el progNIO 
ele 10 patria, debe dirigir 1u acción hacia el aum•to 
del capital nacional. En 61 doa elemen.toa ae compren• 
den, el illeaZ y el tnatmal; a la capacidad productora 
de una nación aon concernientea, por una parte, la ele­
vación 6 intenaldad de 1aa actlvidadea del eapfrlto, 
reaJ1Ydu en arte, ciencia, moral y religión; por otra 
parte, el incremento y extenalón de BU caudal material 
en la eafera de la agricultura, la manufactura y el 
oomerclo. Lo 6ltlmo, lo promueve el ~tado por BU po­
litlca flnanciera; lo primero, por ,. riltma edwcatorio. 

•Aunqu~ media una extensa aeparación entre ambaa 
fuea de la vida nacional, existe entre ellaa una cowt• 

di• itateru. Pero eata conexión no debe aer interpre• 
tada, como qoe 1aB condlclonea eoonómicaa aean la 
bue eaencial del completo desenvolvimiento del hom­
bre, qoe aean el único medio de buena educación; ni 
debe de ella deducirae q oe la grandeza económica aea 
alempre una cauaa ó una reaultaote excloaiva de la 
educación; éeta ea, aimplemente, uno de loe mejore& 
medioe de producirla.• 

La revolución de ideaa pedagóglcaa de Francia gri• 
tA hoy, ante todo, lo aiguiente: •Loe malea de la Fran• 
cia actual ae deben, en parte,• ciertas deftcienclu de 
BU aiatema educatorio, en cuyo aiatema se cometen dos 
errorea f11Ddamentalea: según el uno, no se da una 111• 

ftciente independencia al educando para que éate pue­
da luego deaenvolver libremente su acción en laa ln• 
chaa de la vida ; Beglin el otro, no ae le inculcan con• 
vencimiento• ó ldeu prdctica, que favorezcan el des­
arrollo de la induatria y el comercia nacionales.• 

La clue media de Inglaterra raciocina de • 
modo: •FA 11D error de la educación inglesa el dedicar 
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teda la nUlel de lu cluel d1rlpntea al eatudlo de lu 
1enguu clulcu y deeculdar lu model'D&I y otroe co­
nocimlentoe qoe aertan mil útllea para el deeenTolvi• 
miento de la riqueza de Inglaterra; el comercio nece• 
da ciertol conoclmlentoe de aplicación mu inme­
diata.• 

§ 88. Critica ,u ,,,., proclaru,. - Entre eatu trtl 
tendenclaa, la teorla alemana, que, por imitación, 11 

a-eraliza cada dJa mil en Norte América (1) y aun 
• Inglaterra (~) y Francia (8), e1 a COdaa luces la mu 
111,ia y mu completa: puede conllderinela congru•• 
11 con loa paam01oa adelantoe que el Imperio viene 
l'Ultzando en la última parte de este afglo .. El cl11U­
dano y el aoldado, el profeaor y el general competen• 
t"'91 prodoctoe son de tan excelentee docainae edoca­
ton111. 

El último objeto de la educación, la última de lo que 
llamaré mu adelante sus tres entidadee-buea (indivi• 
dllo, patria y progreso), ea un ftn ideal: el progreao, 
Al tomar forma corpórea, ae convierte en un fln ... 
llrtal: la riqueza. Eate punto de vilta ae 1Dicia en 11 
Interpretación de la historia derivada de Karlos Man: 
tl deeenvolvlmtento intelectual y moral deaenvuelTe 
la riqueza; el deaenvolvimlento de la riquesa, coad• 
JUT&ndo en primera linea al intelectual y moral, 
eleva i la comunidad i mu alto nivel: la patria pro­
gnaa, El aumento de la riqueza y del poder intelec-

(1) VéuH, entre otro,, 101 lnform11 de N.11. Butler, pro­
felol, de Jll0t0ff17 Ed1Jcacl6n en Oolumbla Uninl'llty, en la 
obn titulada 7'1le IIWffltftf of &dueaffon Md othe,o El•tlfll 
Mc1 a4r&r,a; Londrel, 1898. 

(!) V6a,e el Specbl B,porll on educat'°9lall IUbJtt,, t. l'T, 
pi¡, 488¡ Londre, 1898. 

(1) P. Dldon: Le, _.Unlan41; Parft, 18111, 



116 LA. :r.DUOAOIÓN 

tual y moral de la patria, ea la hegemonla de Prusia 
en Alemania; la victoria de Alemania sobre Francia ... 

La propaganda francesa de Demolins y Lemaltre, 
aquella que busca el aumento de la riqueza, mAs que 
en la ciencia, la mornl y la religión I en el espfritu prác­
tico del vulgo; mAs que en las universidades, en las 
escuelas industriales: mAs que en la sabiduría, en el • 
positivismo¡ mAs que en el profesor, en el obrero, ea 
incompleta. 

Todo induce a pensar que las condiciones económi-
cas mejoran por dos medios, como ensefta la referida 
doctrina alemana: por el aumento material dA las in­
dustrias y el comercio, y por el adelanto ideal de la 
ciencia, el arte, la moral y la religión. La ciencia es 
como el motor de la industria; sus descubrimientos 
son semillas que germinan en los campos del comer­
cio¡ su última flor es la riqueza, El arte mismo, tan 

desiLteresado por su naturaleza intima, diríase mina 
de oro para los pueblos que saben cultivarlo, mAs que 
por su valor económico en si, porque estimula la cien• 
cia y la industria: ea riqueza. La moral del pueblo ea 
la mejor palanca de tranquilid11d polltica: incrementa 
la riqueza. Aun la religión, tan menospreciada, tan 
calumniada, es, siempre que no represente fanatismo, 
alimento fecundante para la elevación moral é inte• 
lectual del pueblo, para la pacifica evolución de la 
riqueza, El filósofo en su soledad, el sabio ,tn au labo­
ratorio, el artista en su taller, el soldado en sus cuar• 
teles, el sacerdote sobre el púlpito, el poeta, el nove­
lista, todos contribuyen a esa progresión económica, 
á la paró mejor, que las grandes compat11aa anónl• 
mas, las fábrlcaa, las manufacturas, las bolsas. Puede 
considerarse la riqueza relativa, como un coeficiente 
de la medida del ángulo de .capacidad mental y moral 
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<ie las naciones. E.de ángulo, esa faz ideal de la cues­
tión de la riqueza futura, puede ser agrandado por el 
Estado y los particulares, por medio de un sabio sis­
tema educatorio; así como la otra faz material del 
mismo problema puede ser promovida por una buena 
polftica financiera. &!to ncs ensena Alemania· que la 
educación, aun considerando como su último ~n la ri• 
queza, debe ser amplia: desenvolverlo todo ciencia I 1 

arte, moral, industria, religión ... 
Pero esta luminosa teorla no debe exagerarse como 

ley absoluta: está limitada por las circunstancias geo• 
grAflcas y productoras de cada territorio. Suiza, con 
una excelente educación según los sistemas alemanes, 
no aumenta su riqueza nacional, por falta de puertos 
Y de iniciativas; Argentina, con una pobre educación 
Y una muy discutible probidad comercial y politica, 
la aumenta, que tan valiosos son los natural~ pro• 
ductos de sus vastos territorios, 

§ 89. Influencia del «caráct,r nacional• en Francia , 
Inglaterra y Alemania, en relaci6n d ,u, respedircu 
tendencia, de reforma de la educaci6n.-Un principio 
en eata cuestión de los tres diver11os espiritua y las tres 
nuevas Y congruentes tendencias educatorias de Fran• 
cia, Inglaterra y Alemania, quo no puede olvidar el 
critico, so pena de no entenderlas ó no saberlas expli• 
car, Y este principio ea el carácter nacional. Cada sis• 
tema educatorio es al propio tiempo, como el indivi­
duo, un factor y una sfntesfs de la sociedad á que per­
tenece, un resultado de la evolución del pasado de la 
nacionalidad y un elem,.nto para la evolución del fu. 
turo. Por ello, cada sistema nacional debe estudiarse 
teniendo presente la historia y el carácter de su pue­
blo, su sociología y au psicologla colectiva, 
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En Francia, el afAn de Ju reformu ndic&lel lnapl­
ndo en la facllldad de inflamane por ideu nDeTII 

qae ya Tkito oblervara en loa antlguoa galos; la re­
glamentación mhaucioea de loa detalles, ó aea Ja ui­
fO'l'fldda f onad.ad, contra laa tradlclonea A Tecea; y el 
91Pfritu Atlco y deapreocupado cuando no lo agitan 1ua 
puionea, que son cualldadee tf plcu del eepfrf tu fran• 
cél, produjeron un dJa Ja abearda dlvilión ablol.ta de 
clenclu 7 letna, y la no menoa ~baorda generallza. 
o16n de 1u1 vutoa programas obllgatorloa para todo, 

b estudiantes en condlcionea aemeJantel. Un prlncl• 
plo, en olvido de Ja intima unidad de la naturaleza 
humana; el otro, en menoaprecfo de 1u ldioalncrufa, 
del enómeno innegable de Ju aptftudee eepecfalea 
timatu, que deurrollan en Inglaterra loa ""°"' uni• 
'fll'litarloa con planee y programu i11dioidlUJÜ1, y en 
Alemania, la bella libertad de maau que, aunque Jóve­
nea, son aiempre dlaclpllnadaa en una fecunda atmóa­
fera de repoao polftfco y de actividad Intelectual. 

Loa l'UgOI caracterfaticoa de) alma y la flloeofta In• 
gleua ■on: el Individualismo y el utllltarlsmo. Y eatoe 
IOD, precisamente, loa prloclploa que privan en el ea,. 

pJritu de au educación. Eo efecto, como consecuencia 
ele ello citaré eetoa trea hechos capitales: 1. 0 , huta 
hace unoa setenta alloa, el Eatado no lnte"enla aW 
llltemAtfcamente en la educación; 2. 0 , hoy interviene 
tan aólo para inapeccionarla,en general, y para produ­
cirla, en eapecfal, cuando se trata de la inatrucci6n 
obligatoria de las claaee pobres, excluaivamente de 1ai 
c1uea pobres; y a.º, el público, mu que el Estado, 
pugna hoy por la generalización de laa eacuelaa f ndDI• 
U'lalea. Eatoa ejemplo• bastan para evidenciar la iJi• 
fluencia del caricter nacional aohre el afatema educa· 
torio de aquel pafa, que, con razón ó sin ella, tan t.re. 

~ 
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c,amtemente • cita oomo modelo en naclonea la­
thtu. 

Inspira • la religión, la literatura, el arte, la ft!OIO­
fla, la ciencia de Alemania, una gen6rica y univenal 
Ideal fuerza: el pantefamo. El pant,f,mo, ea el nervio, 
el pensamiento, el alma-mater de Alemania. Son tfpi• 
a; en religión Lutero, en literatura ~the, en ane 
Wagner, en flloeotla Hegel, Haeckel en ciencia; Lute­
ro encarna la divinización del criterio humano para 
Jugar y hacerse, libre de todo dogma, n penonal re• 
u,tón crfatlana; vibra lo super-natural, lo super-pal• 
qafco, en todiu laa cuerdas del &rJ>!' de Go~the; Wa­
per fllosora menoa, pero no siente el endfoumlento de 
1111 lelvaa y de la hiltoria con menor intensidad¡ 11 
Goethe flloeora en su poesfa, y W agner en au m6dca, 
el pantei-,mo de Hegel ea épica y es m6sica; Haeckel, 
• fln, invMtfga, con tantoa otroa, el alma de lot aai• 
malea, cuando no el alma de la planta y de Ja piedra. 

El pantefsmoealaauma eugeración,en cierto modo, 
de la creencia, del sentimiento rellgioeo; tal ha sido, A 
ml Juicio, en toda la historia, doade sus pri meraa ma­
ldfeetacionea &inscritas, haeta las 6.ltimae de Hegel y 
de Fichte. La raza germana, 1, mu profunda de las IC• 

taalea en 1u aentim~ntalismo, ea hoy el mb alto repre­
Mtante de eaa pslcologia. Ahora bien, ese espirito 
p&ntelata es el supremo aliento ae su cerebro; y es el 
■opio de su ciencia vencedora.. El endiosamiento del de• 
talle y del sistema, ea el génesii de aus mayores con• 
Olpelones: Lamark llega A plantear su famosa blpóte• 
111 que origina el darwinlamo, despué-J de haber per­
dido su vi.ata en luengos anos de estudio de loa Hres, 
llllmllea 6 vegetales, Infinitamente pequellos, y la crl. 
tfoa ha aanclonado que, aunqae francés de nacionali­
dad, llegó A su angular conclusión •siguiendo el m6• 
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todo que en Alemania cimentaron Shelling, Oken, 
Carus, Goethe•; Goetbe descubre la metamorfosis de 
las plantas, buscando ,los gnomos oca.ltos en la hoja­
rasca. y los silfos distraídos en los cAlices de las flores ... 

Ya que ese pateísmo innato, que no es un culto re­
ligioso sino un delicado y profundo sentimiento nacio• 
nal, resulta tan fecundo á los progresos de la ciencia, 
á las artes, á la educación, ocurre preguntar si pu­
diera imitarse en otros pueblos... Por desgracia, me 
temo que la cuestión debe resolverse de un modo ne• 
gativo, siempre que esos pueblos no sean también ger• 
manos. El principio está en la sangre y en el medio: 
la Lorelei, Rübezabl, la Bella Durmiente en el Bos­
que, Siegfried, el emperador Federico Barbaroja dor, 
mitn.ndo oculto en el seno de la montana impenetrable 
en cuyo torno giran fatldicos los cuervos, son rasgos 
de alma misma de Alemania, inimitable como la esen­
cia. de todas las almas. 

Los más conspicuos pedagogos norteamericanos, que 
poseen, en ocasiones, una mión tan clara. de sus pro­
pias conveniencias, han tratado más de una vez, inspi­
rándose particularmente en Hegel, de implantar esa flor 
exótica en sus universidades; en vano! Se puede imi• 
tar una forma; pero no una tradición, una idiosincra­
cia, un alma. Tanto valdría que se hubieran plantado 
palmeras de la India en la quinta avenida. de Nueva 
York. Empero, laudable es el esfuerzo: posible es que, 
coadyuvado por afinidades del alma sajona, y por afl• 
nidades inmigratoria9, algún dia fructifique. Se trata 
del pais de Poe y de Walt Withman (1). 

(1) Entre 0101 pen11adore1 norteamerfcano1, el mb ap&1lo· 
nado hellano, y por otra parte, el mejor conocido en el mundo 
de 181 letras, e, el citado Nlohola1 Murray Butler profesor de 
6101of!a y educaol6n en la Universidad de Oolombfa, Bu• In· 
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La ciencia inglesa, de Darwin á Spencer, tiende á 
bajar el hombre al cieno de la bestia; la alemana., l. 
levantarle al solio de Dios, Pero como los últimos a.de• 
lantos en fisiología que se inician con Wallace, no po• 
dian ser desechados por esplritus cientlflcos con la 
olimpica indiferencia de ciertos pseudo-flló3ofos orto­
doxos, de un mal Balmes cualquiera¡ y como el con• 
cepto del hombre quedara algo deprimido por la uni­
versalización del darwinismo, al levantar ese concep­
to los alemanes, sempiternos sotia.dores, levantan tam • 
bién todo lo que otros, y ellos mismos-la. moderna 
ciencia-colocaron á su nivel: la bestia y la piedra. 
He ahí el pa.ntelsmo en la. ciencia.. Pues bien; en edu• 
cación, el panteísmo es el sentimiento creador del sis­
tema alemán, tan meticulosamente analitico, tan res­
petuosJ, tan sofl.ador aún ante las b0 stias y las pie­
dras; y por otra parte, y como singular complemento 
del dualismo caraoterlstico de ese pueblo, de su • bice­
falia» psicológica, es hoy, 6 tiende á ser hoy en la ins­
trucción pública, el principio económico, su fuerza ge­
neradora ó regeneradora! 

formes mAs notables son: cAn adre1s delivered before the Li• 
>beral Olub of Buffalo New-York, November 19, 1806; Presl­
>dentlal adreas delivered before the national Educational As• 
noclatlon at I enver, Oolorado, Juli 9, 18Q6; Pre~ldentlal adre11 
>dellvered before the A111oclatlon of Oolleges and Preparatocy 
>Sohoola or the Middle State1 and Maryland, at Eaeaton, Pen• 
>1llvanla, November 29, 1895; An adres, dellvered before the 
>Natlonal Educational Associatlon at Buffalo, Jull 7, 1894¡ An 
>lntroduolion to Paulsen'1 ,G .. rman Universities, Their cha~ 
>raoter and h11torloal developmenb, New York, 185!l; An adren 
>deUvered before the Sohool Maatera' A1soolation of New-York 
>and vlolnity March 8, 1890, ; y un articulo publicado en Th~ 
Atlantic Monfhly, Marzo. 18j4, sobre cReform of the secandary 
eduoatlon in Unlt~d State11>. Una aerle de estos estudios ha sido 
editada en Nueva York (Mac Mlllan and 0° Ltd.), 189d. 
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§ 40. La ci,cun,pecci6n cientlflca y la prudencia 
poUtica como rasgos capitales de la educación inglesa. 
-Una de las mayores caractetisticas del espíritu de 
la pedagogfa inglesa, es la prudencin.. La prudencia, 
la moderación: la tranquilidad indagatoria, aplica­
das: cristianamente á la ética y la religión, positiva­
mente á las ciencias flsicas y politicas. La parquedad 
en las manifestaciones normales del sentimiento poll­
tico y religioso, es en el pueblo inglés un fenómeno 
aparente, que facilita las transiciones paulatinas de 
la civilización y desecha las violencia.a contraprodu­
centes por las reacciones que provocan: dirfase que 
su alma es un mar en calma como un sonriente lago 
en su superficie, pero en cuyas honduras rugen potenti• 
simas corrientes submarinas que sólo en casos extre• 
mos revelan sus energlas, atacando héroes como War­
ren Hasting, decapitando reyes como Carlos I. Gene­
ralmente, desde Bacon, la circunspección, la necesi­
dad de certidumbres, la antipatla hacia las hipótesis 
grandiosas, han sido cualidades de las ciencias flsicas 
inglesas; desde Locke, de las ciencias morales. «Se 
comprende que los ingleses tachen de ligeros á los 
franceses y de quiméricos á los alemanes•: porque 
ellos son esplritus positivos y tranquilos en su modo 
de manifestarse. Sus pasiones, si no tan profundas, á 
lo menos en lo intelectual, como las del pueblo ger­
mano, son más duraderas y serias que las del fran­
cés, y gustan de revestirse de una flemA.tica tranqui• 
lidad. Tal es su modus vivendi, tal su modus operandi. 
Es curioso. Según he podidÓ observarlo en sesiones 
del Parlamento y de algunas de las innumerables d4• 
bating 11ocietiea de sus universidades (eodeda.des «de 
debates•, de torneos, dA oratoria, compuestas de es· 
tudiantes y profesores), los grandes ef Pctos se buscan 
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a1ll preferentemente en bajas y tranquilas inftexionea 
de voz; cuanto más se agita la pasión tanto más se 
ensordece la palabra. Lo contrario pasa en la orato­
ria continental, donde cuanto mb se entusiasma el 
orador, más grita., y cuanto más grita ... , más aplaude 
el público. 

Pues bien; esa característica del genio inglés, tiene 
en su pedagogia una doble aplicación: á la instruc­
ción, ósea á sus métodos cientiflcos, por una parte, y 
por otra, á la educación propiamente dicha, ó sea á 
la formación del carácter. Siendo esta última su pri• 
mordial fin, su ultra-fin, pugna por inculcar en el tem• 
peramento de cada uno esa moderación circunspecta, 
eaa prudencia de formas; en una palabra, esa •flema 
inglesa•, que alli se considera utillsima cualidad para 
las luchas de la vida. Los juegos atléticos son reputa­
dos como el medio más excelente de templar y domi-, 
nar loe ímpetus de la ira; el método positivo, de de-
ducción y análisis, para encauzar los bríos del senti­
miento y la imaginación. 

Mas no debe deducirse de todo ello, como espfritus 
BUperflciales deducen, qui, la pedagogía inglesa pro­
hibe el sentimentalismo y los ideales imaginativos. Le­
jos de eso, los estimula desde la primera infancia, con 
el estudio y la práctica del Cristianismo, de los clási­
cos, de las artes, y sobre todo, por el culto de lapa­
tria, llevado casi á la utopia. Cree que tales idea.lea 
deben palpitar como fibras secretas; que deben se­
guirse como astros de los derroteros del destino, más 
bien de la victoria; que deben sentirse, respetarse, 
cultivarse, mas no ponerse en evidencia sino con fines 
6.tilee é inmediatos. El fenómeno psicológico se pare­
ce, pues, á la e bicefaUa• alemana; pero es menos in­
tenso, porque loe ideales son menos altos. Tan gran-


